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El estatuto categorial de además y sus
propiedades distribucionales *
Juan Manuel CUARTERO SÁNCHEZ
1. En general, puede decirse que todos los autores que se han ocupado de además
en español están de acuerdo en que este signo es, categorialmente, un adverbio, y que
su significado es el de «adición, acumulación, agregación», o conceptos parecidos. Sin
ombargo. cuando se determina su situación dentro del conjunto de los adverbios. rcci—
be distintas consideraciones que afectan de alguna manera ala ideaque podemos hacer-
nos acerca del funcionamiento y la naturaleza —el valor, en suma— de este signo en el
sístemade Ialenguaespañola. Porotrolado, autorescomoC. Fuentes (1987)yH. Medo-
ros (1988)1. que se ocupan de además desde el marco teórico y conceptual del llama-
do análisis del discurso o gramática del texto, no ofrecen tampoco un tratamiento
homogéneo de dicho signo, en particular, en loque se refiere a su relación con el resto
de los constituyentes dcl enunciado en que aparece y a su integración o no en el mismo.
Por ello, nos ha parecido oportuno ocuparnos aquí de estos problemas que se plantean
en las relativamente escasas observaciones en tomo a además que se encuentran en la
bibliografía, con el objetivo básico de intentar determinar el estatuto categorial de este
signo.
Asimismo, y como parte de la descripción de además en español actual, hemos
creído conveniente ofrecer una caracterización de este signo desde el punto de vista dis-
tribucional, incluyendo también, al final de nuestro trabajo, una serie de observaciones
acercado su funcionamiento en tanto que elemento que indica adición o suma de con-
tenidos lingilísticos, comparandolo con el elemento, a su vez aditivo, también.
2. El signo además es siempre tónico y constituye una unidad fónica independiente,
separada de las secuencias adyacentes por pausa, de acuerdo con lo que puede obser-
varse en la conversación ordinaria, y sin entrar en valoraciones cuantitativas. Sc carac-
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teriza también por su invariabilidad. En principio, podría considerarse, pues, un adver-
bio. Sin embargo, frente a otros adverbios (cerca, lejos, mucho, tanto, arriba...), no ofre-
ce la formación del superlativo absoluto en —kimo, ni puede ser modificado por un
cuantificador: 5bastante además (y. gr.: *Llegaron bastante además muy tarde). Tam-
poco parece admitir la combinación con sufijos diminuilvos ni aumentativos, a diferen-
cta de lo que sucede con los otros adverbios mencionados: cerquita. arribotas, etc.
Además puede aparecer en cualquier posición dentro del enunciado que le sigue o
en el que se encuentra:
(la) Además, el entrenador prometió modificar su estrategia.
(Ib) El entrenador además, prometió moduth.~~r su estrategia.
(lc) El entrenadorprometió, además, modificar su estrategia.
(íd) El entrenadorprometió modificar además. su estrategia.
(le) El entrenadorprometió modificar su estrategia, además.
Por otra parte, siempre podremos encontrar casos de además entre un adjetivo y su
complemento:
(2) Imposible, además, de conseguir.
o casos en que este signo aparecerá entre un nombre y un adjetivo o entre el artículo y
el nombre:
(3) fin discurso, además, magnífico.
(4) Cl, además, director de la Escuela de Artes Aplicadas.
En general, parece que además es susceptible de intercalarse entrecategorías «mayo-
res» de] discurso. Con todo, e! ejemplo (4) nos muestra un empleo de además entre el
artículo (unidad átona —«clase menor» de palabras—) y su determinado. Pero está
claro que ejemplos como los que siguen no los hemos registrado (al menos, hasta el
presente):
(5) *Me además lo dijo.
(6) *Me lo además dúo.
Además no constituye, en general, un enunciado aislado,pero podría aparecer como tal:
(7) A—Le engañaron, le insultaron y le robaron el dinero.
E.—¡Además! (o Además).
(8) A——O sea, que le enganaron, le insultaron y ¿ dices que le rotaron eí dinero?
E—Además.
(9) A—flan traído el dinero.
B.—¿Además?
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Por otra pafle, además no entra en la entonacion de un enunciado exclamativo o inte-
rrogativo que le siga:
(JO) Además. ¿quién se va a enterar?
(11) Además, ;có~no tíos jamos a divertir!
Sí que parece entrar en la curva melódica del enunciado en cuestión, cuando apare-
ce dentro del mismo, aun cuando vaya, en ese caso, separado por pausas del resto de los
elementos:
(12) ¿Quién, además, se va a e/iterar?
(13) ¿Quién se va a enterar además?
(14) ¿[¡ci traído c,clemcís el rescate?
Otra característica del signo además es que no aparece nunca al comienzo absoluto
de discurso, y tampoco aparece en dicha posición un enunciado en cuyo interior se encuen-
tre dicho signo2. Esto mismo ocurre con otros adverbios como tanibién, encima, aparte,
asimismo, etc., al igual que con otras muchas locuciones adverbiales como sin embargo,
tU> Obstatitt% por twnsigeuenle, eon todo, por otra parte, etc. Tamp<jco las conjunciones
coordinantes aparecen nunca a principio absolutode discurso, al contrario que las subor-
dinantes porque, aunque, cuando, etc. Abora bien, ninguna de ellas aparece, en todo caso,
entre los elementos del enunciado que las sigue ni al final de este, al contrario que ade-
mas, asínusnío, etc., como puede verse al comparar los siguientes ejemplos:
(15a) Ya lo sal,ía; además, ese es un truco bastante conocido.
(1.51,) Ya lo sabíct; ese es, además, un truco bcístante cenocido.
lic-> Ya tc, sabía; e-se es un truco bastante conocido, ademcis,
1 ña) Lo llevé a arreglar: pero se volvió a estropear
(16b) *Lo llevé a arreglar: se volvió pero a estropear
16c) 5Lo llevé a cirreglar; se volvió a e.stropear pero.
(1 7a) Ellos lo sczben porque se le hemos dicho ya.
(171~) 5Ellc,s lo saben se lo liemos dic-ho porque ia.
(1 7c) 5Ell¿>s lo sc,ben se lo hemos dicho yci porque.
(1¿Sa) El sobre está donde yo te dije.
(18b) 51>ísc,b,~e está yo dcmde te dije.
(18c.) 5E1 sobre está yo te dije donde.
— Casado Nelarde (1991, p. 93) señala esta caracteríslica a que me tetero a proposito de los signos de que -se
ocupa en so trabajo (es decir esto m~s, o sea y o saber), e indica —remitiendo a Coseriu, Testlinguisrik,
p. 13— quc si alguno de estos signos apareciera al comienzo absoluto de discurso, «con tal inicio se pretende-
rla consegitir un electo especial, como es, por ejemplo, el de dar la impresión deque se empiesa a exponer algo
mediante una enunciación que ya está en curso- No se trataría, en este caso, dc una infracción idiomática ni del
saber hablar en general. sino de la suspensión de una norma idiomática —o, también, del saber hablar— moti-
vada por la tinalidad expresiva que el hablante decide otorgar a su discurso en una determinada etrcun-stanctass.
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Por otra parte, el signo además no parece estar condicionado por ningún otro signo,
en eí sentido de mantener alguna relación específica de tipo sintáctico (rección, selec-
ción, etc.) con él~. Asimismo, es indiferente para además el tiempo, modo o aspecto de
los verbos que aparecen en su entorno. Este signo puede aparecer también entre los
miembros de una perífrasis verbal:
(19) Ese coche viene además- a costar un ojo cíe 1cm cci rc/.
e incluso entre el verbo auxiliar y el participio de los tiempos compuestos:
(20) Nosotros hemnos, aclemcís. conseguido un aumento de sueldo.
El signo además no puede negarse, como se comprueba por loanómalo del ejemplo
siguiente:
(21) *Déjalr>s ,nc¡rchc,r No ademcís creo que vayan muy lejos.
Este signo parece combinarse con cualquier conjunción coordinante (dr. Fuentes,
op. cit., p. 108)4. En los siguientes ejemplos aparece. respectivamente, junto a una con-
junción copulativa, una adversativa, y una disyuntiva:
(22) I—isa e..~ una reparación cos/osc,, 5; cídemás, el coche ‘lo quedará igucíl que cmtes.
(2.3) Esta vez consiguió bc,tir el récord cíe Espcá7a. I’ero, además, dcjó ilcíro que no
tiene rival en su espec.icalidad.
(24) No se scibesi vendrá sólo el entí-emíador o, además, tendrá también el presidente.
Asimismo, parece que también podría aparecer en una oración subordinada tanto
sustantiva (25). como adietiva (26), o adverbial (27) y (28):
(25) Yo cred, que, además-, e.s ctsí como tú dicc
(26) El turista, que, aclemcís. c-omnpró lot recuerdo de 1cm ciudad, es precisamente el
que asesinó cii conse;ye.
(27) Lo hizo de manerca que. además, ‘to se notarci.
(28) Allí es donde, además, te podrán infárníccí:
También parece poder combinarse con otros colectivos:
(29) Hace un buen día. O sed, además, no hace viento.
(30) Te lo ha recetado el médico. Por lo tanto, cídeincís, no sercí imíalo.
3 Excepto con complementos introducidos por cl preposiciun cíe - Sin embargo. no vamos a tratar aquí dc
las combinaciones y cídeo,rí.s ni aclenícis de (que), relacionadas con aáeioci.s etc la bibíiografia. las cuales pue-
den muy bien ser objeto de estudio aparte.
4 En a bibí ografía se señala tambiéti que elementos como aclem,icis ni.> pt¡eden ser ct.ttljuncíones. ya que
puedcn combinarse con ellas (y. Alema y Biectta. 1925. p. 841. y Fuentes. ~i.42. que utiliza precisamente un
cjcm131<> cíe ademas paar ej eO3p 1 tic ar eSto: «¡II: “No voy a r a casa. Y adc-nící.s no sse nol este s más”>)-
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3, Las observaciones del apartado anterior nos permiten afirmar que el signo ade-
atas se comporta como un adverbio, tal y como lo señalan muchos de los autores que
hemos consultado. Ahora bien, atendiendo a la clasificación de este signo dentro de los
elementos de dicha categoría, es decir, atendiendo a qué clase de adverbio es además, y
dentro de It> que podríamos considerar un entoque «oracional» de los lenórnenos lío-
guisticos, cabe señalar, por un lado, que la Real Academia Española, en el Diccionario
(1992), lo considera un «adverbio de cantidad», mientras que autores como M. Seco, en
su Gramnática esencial del español, y M. Moliner, en su Diccionario de uso del espa-
ñol, insisten, más bien, en el valor conjuntivo o relacionante de este signo.
3.1. La consideración de además como un «adverbio de cantidad» la documenta-
mos a partir de A. Bello, quien en el capítulo XIX de su Gramática de la lengua caste-
llana, dedicado a los adverbios., lo incluye en dicha clase de elementos. Este autor otre-
ce incluso, en una nota a pie de página, una explicación de por qué considera a este signo
como tal, siendo además el único de los adverbios de cantidad que menciona, del cual
estima oportuno ofrecer una justificación en cuanto a su clasificación (p. 328)5:
Además es un adverbio de cantidad en dos setatidos: 1.> Significa agregación. jun—
tcindoselefrer-uente,oenfe la conjunción y«Estaba retirado, y además enfermo», «Le alojó
dr) su casa, y además cuidó de 5-av artn,etncs>-’. Otras veces en ería misma acepción ve le
junta ami c-om¡>lemento con de: «Además de aquella noble porción de juventud que con-
sdmgrcí una parte de la suí,sistencia ríe sus familias y el sosiegc de sus floridosaños al árido
v tediosc, esrudic, que debe cc,nducirla ci los emí~leos civiles y ec.íCSirLstic.os, ¿cuál es la
vc,ccíc,ón que llama al ejército y a íc armncída tantos ilustres jóvenes?» (Jovellcmos). De
cídlul las frctsct conjuntivtsv además de esto, además de lo dicho, o simplemente además.
2.” Enecírece la significcíción de los acjetivosa que se pospone, haciéndolos superlativos:
«Estaba pensativo además» (107). [¡ay decimos en el mismo sentidc, por demás6.
Sin embargo, de estos dos sentidos que menciona Bello (que, de hecho se corres-
ponden con las dos acepciones de además que registra la Academia en la obra citada, la
¡ a con cl sentido de «A más de esto o aquello», y la 2.’ «poco usada», con el de «Con
demasía o exceso»), sólo el 1.0 parece ser el que corresponde al ust> actual de además7.
Los adverbirss de cantidad que considera son ‘<mucho. poco, harto. bavanw. ademncó-, ckwíc¿riado, ,acñc
oíenos. algr. mícícící. etc., a los cuales podemos añadir tc,taloíeote, enu-ramneore, cosi. nultad, mecho, y otros»
ibid). 1-lay que tener en cuenta también que, como señala R. Tru)iilo, Bello no incluía al signo oc/rosds en esta
clase en la Ii’ edición de su obra.
En p. 256. cuando trata de la formación del superlativo absoluto. Bello señala que en dicha formación
reo logar de muy se emplean a veces otros adverbios o complementos de igual o semejante significación, como
.somndíníc-ome. extiemnc¡clamen te. e,, gran mnanercí. ea extrenio. Entre ellos debe contarse ademacis, que se pospo-
nc entonces: colérico adrrocis, pen.scitivr> acle,oci.s, significan lo mismo que mus’ colér,c:o. muy pc>nsciti ‘rs” -
7 Estas acepciones se corresponden también cr,n las que recoge R. J. Cuervo pat-a esta voz, en so torcía-
oa,-,o ¿le r.-on.stroccirhz ~vrrgíoíro, qlLi en se refiere a ade,ncí.s. en una 1 -a acepción (2.» apartado) con el sentido
r,absoiuto» de «A más de esto de eso: fuera de eso.», yen tina 2.> acepción con el de r,Sumaíncnle. excesiva-
mente>’, acepción de pr>co oso —señala este aotor-~ en la que adeíori.s “sirve para eltearecer la significación
del ad~cúyo a que se junta» - Cuervo, nr> obstante, nr> se re ti ere a este sigilo como adverbio de cantidad -
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Es decir, que, en realidad, boy no se emplea este signo como equivalente a muy, como
permite comprobar el análisis de las apariciones de este signo en el discurso, y como
señalan ya, por otra parte, A. Alonso y P. Henríquez Ureña en su Gramática castelía-
no
8. Porconsiguiente, parece que la denominación «adverbio de cantidad», en la medi-
da en que encuentra su motivación en el parecido entre aderocis y tnuy, no reflejaría la
realidad del U50 de este signo en la lengua actual, al menos, en lo que se refiere a la
expresión «de cantidad».
3.2. La atribución a además de un cierto estatuto como elementoconjuntivo oreja-
cionante, siempre con un valor aditivo, pone de manifiesto una característica de este
signo que se considera fundamental desde un enfoque textual o discursivo. Pero esta
atribución aparece ya, dentro de un marco oracional, en un autor como M. Seco, que
incluye a adetnás en su Gramática entre los adverbios que él llama del «tipo 2>0>, entre
los cuales se encuentran los de afirmación, negación y de duda, y otros «de relación
con lo dicho». los cuales «marcan una relación (...) con respecto a lo dicho en el
momento anterior», la cual puede ser de «consecuencia» (pues), «oposición» (sin
embc¿rgo). o bien, de r<acumulación», como sería justamente el caso de atíeníás (que
M. Seco ejemplifica con: Lo que dicen es ADEMAS inverosímil) (dr. pp. 195 y 196).
En esta misma línea, Nl. Moliner, en su Diccionario, aunque considera a además como
«adverbio», lo incluye también (junto con, entre otros signos, aparte, encima y por
alt-cf parte) entre lo que ella denomina «expresiones aditivas» (s. aditivas), que son
«las expresiones conjuntivas que. con el mismo valor de las conjunciones llamadas
«copulativas», sirven para expresar la adición de una acción, una circunstancia, etc.,
a otra».
4. Dentro ya de trabajos que abordan el estudio de la lengua desde un marco teó-
rico textual o discursivo, como los mencionados de Fuentes y Mederos, se considera al
signo además- como un elemento de los que contribuyen a la cohesión textual en el sen-
tido expresado por 1-Lalliday y Hasan (1976,cap. 1), obra a la que remiten explícitamente.
Sin embargo, tampoco en estos autores hay un tratamiento homogéneo del signo que
nos ocupa, ya que, en tanto que adverbio, Fuentes le atribuye función de «adjunto» y de
«conjuntivo» (o «enlace conjuntivo»), mientras que Mederos sólo le atribuye la función
r.EI significado actual de aclemcís es el de agregación (.. ). Antiguamente se osaba también posponién-
dolo a los adjetivos para hacerlos superlativos” (pp. 161 y 162). Es decir, que un hombre además alio no es
un hombre más alto qoe no ho>obre alto. Evidentemente, aunque en la actualidad además aparece de hecho
deia,tte dc adjetivos y adverbis>s. el sentido que tiene en esas apariciones ----aparte de c
1ue puede ir aislado ps>r
pausas— no es tanto el de /00V como el de trambiéa. esto es, un’.’ aditivn, conto en e] ej - Llc-gaomos pían/o >:
oc)ecocis, bien (distinto de muy bien).
9 M. Seco considera dc,> «tipos» de adverbios según la signiticación: en el primerrs, incluye a ir>s que ‘deno-
tan circunstancias•» (entre las que se encuentra precisamente lo que él dcnomina la intensidad», que vendría
a ser la <‘cantidad» de otras gramáticas); en el segundo tipo. incluye a los adverbios que ‘se retieren a la exis-
tencia misma, a la realidad, a la sostancia de lo significado por la palabra o grupo cíe palabras acrn>pañado
por aquc líos’>, entre los cuales menciona a c,dcmr, cia (junto con también y tanipoco) co,tto uno q oc indlea «aco—
n,olaciórt» (p. 95). No obstantc. rccuérdese que, como hemos visto, ya Bello se reñete al signo adetna’s ais-
lado como «frase conjuntiva».
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de «conjuntivo»lu. De modo que parece haber cierta vacilación en torno al tipo de fun-
ciones que puede desempeñar además en la cadena sintagmática. En las páginas que
siguen, nosotros vamos a intentar aclarar este asunto. Para ello, examinaremos la cues-
tión de hasta qué punto puede además ser entendido como un adjunto o como un con-
juntivo, es decir, hasta qué punto puede ser visto como un elemento más o menos inte-
«rado en el enunciado.
4.1. El término «adjunto» se utiliza normalmente para designar a los adverbios que
—empleando una definición tradicionalmente aceptada de esta categoría— «pueden
modificar ti incidir en el verbo, el adjetivo o en otro adverbio»1. Podemos intentar ver,por tanto, si además se alusta a esta definición y, en consecuencia, si puede ser caracte-
rizado conío adjunto.
En p - 96 (le Sil cibra - r:ucntes señal a que «siníictieamente. r,u/r-oíci.s puede ser adjuntrí y col ‘ce», y allí, —
que no ofrece acíhí í ningún ejemplo de cací a caso, sí 9oc lo ti ace en p. tos:
/5 II: ‘.Coíí tos curas pcíedes jugar, pelo no con iris ni i litares - Además, en ni i hin iiia t rídOs líenios sido siero—
pie muy dcoírSe rata»’ —iii ci dente en el y. entínci a> i vis (enlace).
/52/: «La defr.nsa al hrimbre de los estadounidenses en esta priníera tuicad fue algo espectacular, crímo ya nrís
ti encíl te, stunbrud, s- Sin r.-mm,óarga. estavez contarrin. ací«¡oh a. erín la crilabriración inestimable dc todos lctsj uga—
(lores 05 pañríl es. que daban cl partido por perdido cte antemaíio» —. •—•í-eiac ióís de crintenidos dicta les (adjuntuí
Mederos ertosidera a crclr-mnci.r un “adverbio crinjuntivo» Ip. 222). y nr> patece creer que actenícis pueda tener
Lic idenci a denia> de la litación <función de adj tioír’). pile-sto qcíe al tratar de taníbini como conectivo indica que
‘<detítro cíe tos adverbiales desempeña la fujíción especiñea de adjunto, por lo que se encoetítra más integradrí
la cUlo sí, la qtic el con¡ uní ivn adr-mncir> (p. 224). Tanto Fuentes clinírí M ederrís utilizan la chist nción de Cre—
enbaum t 1 969) it que remiten— para Iris ídverbir 5, entre «adjuntos». ‘<di sjuntris» y «euinj unt vos»(«eíilaces
crinj tint ivris» eít Fue ¡ites). Mecleros la¡i. rif,, p. 2 13) ecto pata estas ti-es clases de adverbiris cutí. íespccti vamente.
los ~,acli tuolietítris prnlpiris» de A arcos 1987). lo,s”atribííi.os círaci unales’ de este iii isron acítor, y los «ordena—
(Irires (leí rlii,curs<i’. cíe Alciíta y Blecua; a-sí tarobiétí podemos entender la distiííción que nrís ocupa en la obra
(le Itíentes (e It rip. <it. - cap, 2), F=stees también el -seíiiidn en el cloe uii Ii so estris iérminrís en mi trabajo.
ti Fuco íes se reñere al idverbirí crini it «íoríd i icador o inc ideííie en oh iértííi orí ya inc idetíte (sea adj etivn.
adverbi o u verbn>)» (p. 48). y añade: «Lo que sí hay (lite acioui lir es qtic estrís eieíííeííirís pueden tener como am—
bitrí de re tererte iit (no de iiodi tieación) a diversris e leíííeííinís 1 ---1»- E-sta utuí tira señal a también qtic iris ad ver—
bi lis en fuííc ióií cte adjtío ci “inc cteo en tío segritentct de la (trae ¿o afectáíídola en cuaííiri a su crínteííidrí - Críro—
píen, por tantrí. una futícióií siniáctictí dentíní de la estructura círacirínal y. generalínenie, sólo van entre pausas
pcír ritzctrtcs cíe énfasis. El segtííeííio alcanzadrí pnír su referencia semániic~i puede ser: un adjetivo: ¡3/ «Se con-
si dera dr-o,níuiaclrí i mpcirtanie>’: uíí acíverbio: /4/ «Ccííííe ni uy rápidamente»; círí verbo: /5/ «El irelí se pu-sri etí
marcha lruítcí,,ír’ote’.; tío siotagína nonílnal ti verbal: /6/ «Maria Izarla onís invitó». 17/ «Ni siquiera ecín iris iími —
gris se puede hab uit»: untí círac ión: /8/ «Al menos pttdríaíiios ir al cine». /9/ «l—istror:turatotenme. es u u e iemeií—
ti> tío pertinente”” (ibid). Sin embargcí. aunque parece obvirí que Fuentes distingue entre «nioditicacion o mcl-
ciencia’> y .<áíííhiíríde referencia» (y. iaíííbiéíí, ibid., p. 55), iii (](teda ciarrí el sentidí> que iíiribux’e a estos términos
nl como debe entenderse la distinción mencionada. Yo empleo como siííóoiroas las expresiíínes rial signo inci-
de en tal oircí signí>». «ial signrí mridiñea a tal rítro signo». ‘<ial sigocí afecta ose reliere ose aplica a otro deteí-
rol nudo hgnct». ti «(la significación de) tal sigil> eritiipieta. resirí lige. amplia. roaii za, etc, la signiticación cíe ial
otro sien ci’,. en el seoddci en que, por ejetiiplo. se entiende que blanc-o miud fien a r.abalto en on caballo blan—
o. it bien tía idi lea a hm-abajrí e ti nabo/a Lilia. etc - [ns autríres a iris cíue me vtiy it referir en orle apartiídcí (Moli —
ner, [a Real Academia Españuila) no esplican lo que eíítieííílen por ineideííeia (u el término que emplean en su
caso), siííít que a ini surorí tiiuesiran esirí crIn ejeníplos, crímo nuisotros acabamos de hacer ahora- Se trata de una
caracterización del término ior.-ic/enc-io. diríamos, intuitiva u <prír extensión», percí suprindré que es el tipo de
cutracterización que puede ser reconocido en el tondo de los trabajos que he roeiícionadn.
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Si tomamos, pongamos por caso, los ejemplos que ofrece la Academia en la Gra-
mática de 1931 al respecto (y. p. 119) (todas las gramáticas ofrecen ejs. parecidos o igua-
les), se observa siempre que los de modificación (determinación) de adjetivos y adver-
bios por parte de otros adverbios son siempre ejemplos en los que el adverbio modificador
(subrayado en el ejemplo) es un adverbio de cantidad (muy goloso, demasiado tarde).
Pero este tipo de incidencia o modificación es la que se podría pensar para además, den-
tro, como vimos, de una segunda acepción de este signo, con el sentido de «sumamen-
te», en la cual equivale en cierto modo a muy bastante, etc. En todo caso, es un uso anti-
cuado de además, y, más bien, desaparecido boy en día.
En cuanto a la incidencia de además sobre el verbo o su equivalente funcional, la
oración, en realidad, no se puede decir que además forme con el verbo (ej. comieron
además o además, c-oníieron) una unión semántica del tipo que forman otros adverbios
aducidos al respecto por las gramáticas (comerbici,, o incluso comer mucho, comer bas-
Imite). Desde luego. no parece que este signo se integre en el predicado de tal manera
que su ausencia supon0a unadisminución en la extensión o cualidadde la realidad desig-
nada, puesto que las expresiones además canta y canta se referirían exactaníente al
mismo heebo. Es decir, que resulta también difícil justificar el hecho de que además
incida en un verbo u oración en el sentido dc que apode un contenido que pueda cuten-
derse como una circunstancia del verbot2.
Por consiguierne, vemos que además, en la medida en que no «incide» en ningún
constituyente oracional, no puede ser considerado como un adjunto, en el sentido en que
empleamos este término. Debería ser considerado,pues, en tanto que adverbio, más bien,
como un conjuntivoi3.
4.1.1. Sin embargo, es cierto que. dada su movilidad, además puede ocupar posi-
ciones interiores en el enunciado, apareciendo junto a constituyentes a los que parece
afectar de alguna manerat4, como en los siguientes ejemplos, en los que aparece delan-
te de, respectivamente, un sintagma preposicional, un verbo, un nombre, un adjetivo y
un adverbio:
>2 Obsérvese lo difícil de hacereíitrar bajo el término «circunstancia» <cantidad, logar, tiempo, modu,. caulsa.
ostrumento...) del verbo al contenido del signo acleoiás. Puede recordar-se taníbién, al respecto, la distinción
de M. Seco entre dos «tipos> dc adverbinís, a la que ya nos líeronís referido. Por otra parte, eso, propiedad que
observamos en además es una de las características generales señaladas pcír C. Fuentes para los enlaces crío-
unuivos. a saber, la de que «frente a Otros adverbios que uietíen contenido designativo», estos eleroentnís «se
sitúan en el margen oracional (.. . } y no se incluyen coroní elementos sintáctico-semánticos en el fíociona-
miento dietal de ella (de la oración)» (p. 62),
3 Y. en ese caso, posiblemente, conín un elemento apto para expresar las relaciones entre contenidos dis-
cursivos, tal y cnimo lo consideran Fuentes y Mederos, quienes habían de «enlaces cuínjunuivnís» y «creativos»
-
~rec-isamer.te.»“ --‘,----»‘--“-i .-- ‘‘““‘rPkoecti~imPnt» ~ ~ i’~-’»/-
posibilidad de entender el sigocí adenzás como una especie de «variable arguroentativaíí, en el sentido dc
Duerna. etal. (1980).
4 A prnípósutní de crío. la prdipia M. Moiiocr se refiere en su Diccionario (s. u odí’embio) a la posibilidad
de cíclenzás de r<apticarse» a coiistituyentes distintcís del verbo:
Los adverbios «también. tampoco, además, menos» yen general. todcís los que expresan adición ni excep-
ción. tienen un carácter especial. En frases eno un verbo único que son, en realidad. cníndeosación de dos ura-
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(31) Asesinaron al presidente y asesinaron, además, al encreitador
(32) La avalancha sepultó a los soldados. El frío, además, cícabó con los superó-
rientes.
(33) Le hemos cambiado el aceite al coche. Le hemos cambiado, además, la bate-
ría.
(34) El horario de esa asignatura no es muy bueno. Es una asignatura, además,
ctburrida.
(35) Lo hizo bien. Lo hizo, además, rápidcímente.
En estos casos, además podría ser entendido como un elemento «rematizador» (véase
Contreras. 1978, cap. 7), o «enfocante» (véase Quirk, et al., 1989, p. 431), es decir, como
un elemento que estaría indicando que la oración en que aparece, o bien un constitu-
yente de ella, es «información que el hablante presume ausente en la conciencia del
oyente» (Contreras. ibid., p. 45)15.
De todos modos, y prescindiendo de los rasgos suprasegmentales. la determinación
del rema parece estar condicionada en gran medida por el contexto, como se observa en
los ejemplos citados, ya que, en (35), está claro que el elemento nuevo no puede ser más
que rápidantente; en cambio, en (32) lo nuevo es todo el enunciado en que aparece ade-
mas. Esto lleva a pensar que dicho signo pueda no estar marcando realmente (o, al menos,
no sólcí) la información nueva. En este sentido, podría estar indicando, como afirma Mede-
ros, que «lo que va encabezado por además tiene más relevasicia que lo precedente» (op.
cit., p. 223). Incluso se podría pensar, a partir de ejemplos como los citados, que, en rea-
lidad, lo que ocurre es que la acción semánticade además, tenga el sentido que tenga, con-
síste en poner de relieve la «relación sintáctico-semánticaestablecida entre el sintagma a
que acompaña y el verbo» —cfn Cano Aguilar, 1982, p. 250l6~~. Evidentemente, el hecho
de que además aparezca aislado por pausas en cualquier posición del enunciado es algo
que Ijeva a pensar que se trata, más bien, de un eiemento cuya acción semántica se ejer-
ciones crin el verbcí repetido, coííío tino él y taníbié,, su hermanan, nní le ttamnarr,o a él mu tampoco a ella, los
adverbios aparecen aplicadnis a un nombre (pronombre) sujeto adicional o coroptemenuní adicional. Es más
notable esia particularidad en los casos en que la oración básica ha desaparecido y subsiste sólo la adicional
en la que aquella está implícita; enror, rOía también su bermanc, o lampncní a ella la lla,noron. Para percibir
cónio el adverbio está en los eieroptos citadnis síplicado al nombre ~‘ al pronombre y no al verbo, compárentre
con e,<tos otros: se ¡ise tarde y también vimlo tarde: mio le cl¿jerrio qnte nr> vittiera, pero ta/opoed la llamaron - en
los cuales el adverbicí aparece aplicado. enían es normal, al verbo.
t> Autíqite. ci, ese caso. hsíbria que estudiar detenidamente la relación entre la punición de además y el
«rema» í:í foco», nosotros vamos a suponer, para siropliftesír. que este último es el elemento que sigue a míe-
toaren la cadetía sintagmáuica. Por otra parte. de los ;uoiores consultados que-se ocupan de este signo en espa-
ñcíi. nilígono destaca este aspecto a propósito del misron,. aunque Mederos -se reñete al signo ta,obié,í conín
“adjuoio aditivo eiífnicante><. en el sentido de Qoirk. et ns/a quienes remite.
lb Según este autor. en un elempio como «basta los niños vinieron». «lo que ponemos de relieve Icon has/al
tío es el hechdí de que haya tales ni cuales niños, a los que tíos referinínís con el SN correspondiente, sino el
que esos nínos «realizaran> la acción designada por cl sebo>, de modo que “lo realzado no es exactamente
lo referido por ese -sintagma nominal, sino el hecho de que se encuentre en la -situación definida por la fon-
ciótí sintáctica c~ue desempeña» (ibid., pp. 232 y 233~.
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ce exclusivamente sobre el verbo o sobre la totalidad del enunciado (adiferencia de lo que
ocurrecon partículascomo incluso o el propio hasta). Por el contrario, la posibilidad que
existe de conmutar el signo además por tambiénen ejemplos como (31), (33) y (35), sien-
do este último signo uno de los que habitualmente se incluyen entrelos que tienen la capa-
cídad de actuar sobre los constituyentes oracionales distintos del verbo en general, pare-
ce apoyar la consideración de además que acabamos de examinar.
En todo caso, hay que tener en cuenta que, corno hemos intentado mostrar, el signo
además no ~sincide o modifica» a ningún otro elemento oracional, es decir, nts es un
adjunto o no realiza «función terciaria». Por ello, en el caso de que este signo pueda ser
entendido de alguna manera como «remático» o «enfocante», el tipo de acción semán-
tica que ejerce sobre otros sintagmas no debería entenderse como «incidencia o modi-
ficación», en la medida en que estos términos hacen referencia, entre otros casos, a la
acción semántica que ejerce un elemento sobre otro respecto del cual realiza «función
terciaria»t7.
5. El signo adetnás, especialmente dentro de un enfoque textual o discursivo, apa-
rece agrupado en el mismo paradigmajunto con otros que indican también adición. Ya
Fuentes (op. ch., p. ¡03) señala que además, debido a su valor generalizante de «unión
o suma», es conmutable por cualquiera de los otros signos que ella misma considera
entre los enlaces conjuntivos que indican adición (en los ejs. que ofiece al respecto ade-
nia.s se conmuta por más aun, incluso, aparte, encima y asimismo), aunque también indi-
ca que «perdiendo. claro está, los matices significativos o presuposicionales propios de
aquellos».
Como parte de la descripción del empleo del signo además en español actual, resul-
ta útil considerar el comportamiento de este signo junto con el de otros que podrían con-
mutarse por él en determinadas circunstancias, sin alterar el valor básico de adición atri-
buible al paradigma en su conjunto. En las páginas que siguen vamos a proceder de este
tundo. Ahora bien, dado que los signos que se agrupan con además en el mismo para-
digma aditivo pueden ser efectivamente sustituidos por este último «en todos los con-
textos» (Fuentes, ibid.>, hemos creído conveniente centrar nuestra atención en la com-
paración de además con un signo aditivo con el que no parece ser tan fácilmente
conmutable, como es el signo también (cfr. Mederos, op. c.it.. p. 229>, con el fin de obser-
var alguna diferencia significativa entre ambos que nos ayude a precisar cl funciona-
miento de además en tantt) que elemento aditivo. Las cuestiones que vamos a examinar
a continuación a prt)pósitt) de ade/nás y también tratan de algunos aspectos formales
muy concretos, relacionados sobre todo con las características de los enunciados rela-
cionados por estos elementos. Creo, sin embargo, que las observaciones que siguen tie-
nen interés para la descripción del signo ade,nás en tanto que indicador de adición, pues-
t En la bibliografía (y en general, no sólo para ci caso de aclemízás). tío se suelen distinguir aruibas fornas
de sigíi i15 car. y los térroi nr>s qute se utilizan pat-a designarías suelen ser los mismos, aun coanclo, de heehní. se
tenga cii cuenta la distinción. Así nícuríc. por ejemplo. cii ci artícuilcí citadní de Cauri Aguíii¿ír. quietí. tui tíbs—
tante - sugiere ya una ciisí inc i óíi cntre”iocidetie i a>’ y «( árobiuní de) aplicación», en el setíti dr> eh que ností> mis
heííínís inIciii udc> expresar.
El estatuto categoría? de además y sus ptvpiedades disíribucionales 113
to que se refieren a algunas peculiaridades acerca de las condiciones de empleo de este
signo como tal en la lengua española en su estado actual18.
5.1. Como señalan tanto Fuentes como Mederos, el signo también no aparece aisla-
do en cabeza de enunciado y dotado de entonación propiat9. Y, en efecto, ejemplos como
(36b) y (37b) parecen difíciles de encontrar, frente a los correspondientes con además:
(36a) La expediciónno logró llegar a la cima. Además, uno de los alpinistas falle-
chi en el descenscí,
(36b) 5La expedición no logró llegara la cinta. También, uno de los alpinisras falle-
ció en el descenso.
(3 Ya) Entramos en la tienda y c:ompramos un kilo de carne. Adetnás, co/np ramos
algunas latas.
(37b) *Entramnos en la tienda y comprcrmos un kilo de carne. También, nompramos
a lgumtas latas,
La secuencia (37b) parece normal, en cambio, si no hacemos la pausa tras el signo
también 211:
(37k) Entramos en la tienda y compramos un kilo cte dar/te. También cornprcnmos
algatias latcis.
IX Siendní asírotáis (aislado) un signo que nr> parece manifestar ninguna relación sintagmática específica
con niursís cleínenir,s jutoto a los que aparece (conecta predicados con verbos transitivos, intralísitívos. estatí-
vos. cautsativr>s - es indiferente que en su entorno aparezcan nombres cníncretos, animados, de objetos físi-
cas. etc.: parece cnimpatible con casi todo). resutíta difícil encontrar fuera de su prsípio paradigma (perní tam-
bién deituní) rasgcís que perítitan singularizaría de alguna manera. Por otra parte. deiandsi a río lado iris matices
se malí ti etss - puede ccíííí píníbaise que el comprírtatí> ieíítní sin í.áct icrí y la cli tí-ibució o de acleoíás y, por ejempicí,
la cíe en<-uncí. olícrí-te y mízcí> ario —todos elisis taíiibié ti asíit ivuis— es muy siiii ilar, tan no si atendemos a las pr
picd>ídes di-suribite sitial es eco erales del apurtadní 2. cotílcí si consideranicis las observaciníncis del presente apar-
tasio. Fnír clin> no líe esínsiderado tíecesario incluir aquí ulla cotoparaciólí de Isis aspectos de que trato entre
nín/emmtcí.s y Iris si gtíos roche i onadnis -
Mecieras (p. 224) observa que. frente a adenuís, el signo también tío puede aparecer esín configuración
mcl óáica prnipia al pri tic ipiní de utía eláu,<u la uleelaral iva tíegativa («~ lambién. oc, trcrjeran flores ¡ A deotás, oc,
ttníjemmt fln>res’s). lo que —según él. cíue se lía-sa >í su vez en Greenhauro (1969)— es una prueba de que man,-
bit,, ¡¡ineinína entilo adiunio y cy/n-mdt en carobi a. sólo ecima conjunu so. Ni> tíbsí atite. hay qííe observar q tic
este autor sí qune atribuye a tcítobién «función ccstiesiva» y lo cotí s idertí. plír tatítrí. cciinr) un conectivsi (ibid., p.
214). Fuentes, en cautíbio. os> consideta a este siglíní cnirosí etílace esiniuntivri pnircjuíe nr> preisupníne tiunea oece—
stííí<itacate tio enuitei ¡ídsí prcvi ni y tampníesí es tíooca oaígen nírac mío al <pp. 96 y 9/). El sigíío también> apare-
ce recríentemeríte iratadní enruno “adverbiní de ati ríaación»en español; asá, pnir ejeropírí, en la Grottíáticsr de
1931 de la Re>, 1 Academi ti Fspañnil a (p. 1 22). j utoiní con sí. nierta,neote y ‘emclc,de,-stmoente, M - Maliocr en su
Din sir>urc,mia cíe ira nicí estiatail.s. 1: taoíóié,t, señttl a qute este s igocí «substituye a veces a «ademas» - entre
crí tilas--- -Llegué iarde y. también, estaba cansadrí »- M - Seccí, psír su parte, cotas> vironis, río inc iuiyc a t<ntahiiétt-
entre tris advcrhi tus de ah rrouci rin que considera (sí, clara, siessle luc’gcí), sino que sí agrulpa. de heeliní,junotní csut
0</erosís y tdtmnpvs-a entre Isis adverbios «de re ación esto lo dicho» que i ictican «aco muí lacián (p - 19(í) -
El cx atiíen cte río biten í,íímerlí de ejis. cte famobién pertenecientes trínicí a la 1 enguna oral cotas> ti itt cíen —
tu nuestra que e-sic signo os> aparece, en efecto, aislado por pausas en cabeza de un enuííciadsí que le sigue.
sino qute. cuando aparece en dicha prísición. rs htucc sin pttLlsas.
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Si examinamos ahora un ejemplo con además en interior de enunciado, como el
(38a), y su correspondiente con también (38b):
(38a) Llamaron a los bomberos. Llamaron, además, a la policía.
(38b) Llamaron a los bornbertís. Llamaron también a itt policía.
se observa que la conmutación de un signo por otro parece fácil en esas circunstancias,
sin que se detecte tampoco ninguna variación en el valor que les corresponde a ambos.
Con todo, parece haber ejemplos de además en interior de enunciado que frente a
(38) no admiten la conmutación por también, sino que parece haber entonces alguna
variación ene] sentido del conjunto resultante. Comparando las secuencias (39a) y (39b):
(3%) Nadie compraría esas acciones. La empresa carece de fondos. El director
es, además, un incompetente.
(3%) Nadie compra ría esas acciones. La empresa carece de fondos. El director es
también un incompetente.
resulta que el ejemplo (39b) parece sugerir una interpretación en la que podríamos pensar
que al menos el hablante debería saber que alguien, apane del director, es un incompetente
(o bien, que el director, apane de ser un incompetente, es algo más)2l. Esto no parece ocu-
rrír necesariamente con el ejemplo (39a) con además, el cual, por otra parte, podría inter-
pretarse de una manera natural entendiendo queel enunciado en que se inserta este signo,
tanto como el que le precede, equivalen a razones que justifican el no comprar las acciones.
Asimismo, si tuviéramos el ej. (36b) sin pausa tras también:
(36b) La expedición no logró llegar ala cima, También uno cíe los alpinistas falle-
ció enel descenso.
aunque la secuenciaen sino parece ya inaceptable como la del ejemplo con pausa, pare-
ce llevar, sin embargo, al oyente hacia una interpretación del conjunto como que alguien
(un guía, etc.), además del alpinista, murió también en el intento de ascender o descen-
der la cima en cuestión.
Ahora bien, como se puede observar, nos vemos llevados a hacer una interpretación
presuponiendo unaafirmación anterior en aquellos ejemplos en que también aparece en
una secuencia de enunciados cuyos constituyentes son distintos, como ocurre en (39b)
y (36b)22. Esto hace pensar en unadiferencia en el uso de también y además en el sen-
tido de que el primero parece utilizarse solamente para relacionar aditivamente secuen-
21 Dc este mismo modo analiza Fuientes el signnm también lv. p. 96).
22 Utilizní el térníino «preimpuísicióo» para desigotur a lo que el hablante puede pensar tulíte utía díeterlílina-
da cispresiótí o cadena liogttística. ial y coihio queda eletuplíñeado en el testw En este sentidní. se traltí cíe una
presuposicin’to «pragtiiática». aunque ini que se entiende onirmalmenne por tal cli la biblisígíafía es algo inás
concreto y matizado (cfít, p. ej.. Levinsen, 1983. cap. 4).
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cías con un determinado paralelismo léxico-sintáctico (como el de (37b) y (38b)), mien-
tras que el segundo parece relacionar indistintamente tanto secuencias con paralelismo
como secuenciasde enunciados con los constituyentes cambiados o diferentes23.Pero cabe precisar todavía un poco más las condiciones de empleo de los signos de
que tratamos en relación con la igualdad o diferencia de los constituyentes de las ora-
ciones que conectan. Así, por ejemplo, si consideramos una secuencia como (40a), en
la que todos los constituyentes de los enunciados yuxtapuestos son distintos menos los
sujetos gramaticales (subrayados):
(40a) Ese turista es una buetía persona. Ese turista compró, además, utí recuerdo
de Itt ciudacL
es difícil, en mi opinión, conmutar además por también,
(4db) Ese turista es una buena persona. Ese turista compró también un recuerdo
de 11/ ciudad.
ya que, de nuevo, nos veríamos llevados a presuponer una afirmación anterior, es decir,
podríamos pensar que el hablante sabe que el turista compró de hecho otras cosas, algo
que no es tan obvio en el caso de además.
Parece, por tanto, que, cuando el sujeto es el único elemento común a los enuncia-
dos conectados, la interpretación de además y también es similar a la que corresponde
a la aparición de estos signos en secuencias donde hay un cambio compieto de los cons-
tituyentes en dichos enunciados, como en (39b) y (36b)24.
En cambio, en una secuencia como (41 a), donde los sujetos son distintos y lo que se
repite es el predicado, es la aparición de además la que produce extrañeza, mientras que
la secuencia (4 Ib) con también parece en ese caso perfectamente normal:
(4lcí) Y Sí alccílde vino a la reunión. LI presidente, cídemás, vinci a la reunión.
(4 Ib) El alccílde vino a la reunión. El presidente también vino a la reunión.
Otro ejemplo para ilustrar estehecho25:
23 Lógietímente. en secuencias cuino (37b) —sin pausas—y <3Xbj no tiene sentido habiarde rrpresoposicióo».
tal y corot> empícanios aquí este término, porque lo que se tendría que presuponer está, de hecho, explícito en el
ejemplo, Pnír esto parece razonable suponer una diferencia entre además y tombiéo cotílo la que estamos comen-
uaodsí. Al reirpecucí. un examen elemental de ejemplos de tcíoibién en la lengua oral y escrita muestra en la mayo-
ría de luís casos que e-se paralelisnío se pruiduce de hecho, aunque a veces no sea totalmente evidente.
24 Aunque pridemos tener secuencias comní. por ejemplo. Yní líe bechcí Icí caí/la y yo hefregcido también el
nímelo, y entonces ptírece qdíe deberíamos extender tu noción de paraiclisroní para que abarcara la afinidad léxi-
ca (had-er icn <nimia = fregnir el suela) o temporal (he hecho hefregac/n>). ya que, en este cascí. no nos vemos
líe v;udss ti píes opsítícr nada.
25 Evideíítemetite. un ejeropisí como (42a) parece normal si coinciden odeotás y tcínobiéo cii el misnio eliun-
i¿ídsí: (42W ) Pedro es! u uní en A artmía. Jocící esto so. ctdeotás, tcímbicmí en A non mía (sí, Además. Juan esta«o ta,mí—
iíiémí en Aztntrict ) -
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(42a) ? Pedro estuvo en Austria. Jua,í estuco además, en Austria.
(42b) Pedro estuvo en Austria. Juan estuvo también en Austria.
Por otra parte, si tanto el sujeto como el verbo de los enunciados conectados son
idénticos pero hay algún complemento distinto, como en (434, ambas apariciones, la
de también y la de además, parecen igualmente normales:
(43a) Pedro estuvo en Austria. Pedíní estuvo, además, cmi Alemania,
(43b) Pedro estuvo en Austria. Pedro estuvo también en Alemania.
Con otros ejemplos:
(44a) He comprado el periódico. 1-le comprado, además, un libro.
144b) He comprado el periódico. He comprado también un librr/.
Cuando el único elemento común a los enunciados conectados es el verbo, como en:
(4Sa) Nosotros avisamos a la policía. Ellr/s avisaron, ademcís, ca los bomberos-.
parece que podemos conmutar fácilmente además por también.
(45b) Nosotros avisamos a la policía. Ellos avisaron también a los bonibemos.
Lo mismo se observa en la siguiente pareja de ejemplos de características similares
a lcs anteriores:
(46aj Pecíto estuvo en Austria .laan estuvo, adetmíás, e,í Aíe,,ícnnicn.
(46b) Pedro cstuvsí en Austric, luan estuvo también en Alentcnnia
aunque, cabe notar que tanto la aparición de lambiétí como la de además cii un ej. como
(45) plantea la duda acerca de si, de hecho, ellos llamaron ala policía o no: de la misma
manera, en (46) se plantea la duda acerca de si Juan estuvo en Alemaniao no, dudas que
parecen afecttur más a los ejemplos dc adetnás que a los de también.
De acuerdo con lo que acabamos de ver, parece, por un lado, que la aparición de la//a-
bién en lugar de además conlíeva presuposiciones como las que hemos examinado cuan-
do todos los constituyentes de los enunciados conectados son distintos, y también cuando
todos son distintos menos los sujetos gramaticales; en cambio, cuando todos los elemen-
tos del predicado —o bien sólo el verbo— son comunes alos enunciados conectados, no
se producedicha interpretación. Por otro lado, la aparición de además resulta forzada cuan-
do sólo el sujeto es el unicc) elemento diferente de los enunciados conectados, de manera
que este signo parece requerir que haya al menos un elemento dcl predicado que sea dis-
tints) en el enunciado en que se inserta respecto del que le precede para que su empleo no
resulte en cierto modo absurds. Por tanto, de acuerdo con lo que acabamos de ver, resul-
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ta que además y también se oponen atendiendo aque, en relación el predicado de un enun-
ciado que les precede, el predicado de su propio enunciado debe ser (parcialmente) dis-
tinto en el caso de además, y (parcialmente) semejante en el caso de también.
6. Hay varios aspectos que podemos destacar del signo además en español actual
de acuerdo con lo que hemos visto. En primer lugar, dentro de unaconsideración de este
signo desde un punto de vista sistemático y en una actualización o en una normaculta
ti estándar, hemos visto que además ptíede aparecer prácticamente en cualquier posición
dentro del enunciado en que se encuentra. Esto, unido a su invariabilidad formal, es una
característica que permite considerarlo ampliamente como un adverbio, junto a signos
como bien, tarde, allí, sin embargo, por tanto, etc. Por sumovilidad se diferencia de las
conjuncioncs en general, tanto de lasde coordinación (y, o, pero - . .) comode las de subor-
dinación (porque, autmque. luego...)
Atendiendo a su manera o modo de significar, hemos constatado, sin embargo, que ade-
t?iCtS no se integra con el resto de los elementos del enunciado en que se inserta, o, lo que es
lo mistro, no «incide» en ningún constituyente oracional, de manera que su ausencia no
supone utia disminución en la extensión o cualidad de la realidaddesignada. Enesto se dife-
rencia de adverbios corno bien, tarde, a114 etc., es decir, de aquellos que indican «circuns-
tancias» del verbo, y se parece a otros que indican «relación» (los del «tipo 2» de M. Seco),
corno sin embargo, aunque, luego, etc. Hemos sugerido también la posibilidad de que ade-
mas pueda ser entendido como una especie de elemento rematizadoro enfocante, y, en este
sentido, seríaun elementocuyo contenido «se aplicaría» aun determinado sintagma o cons-
tituyente del enunciadsí en queaparece, o bien, de hecho, a todo el enunciado.
En cuanto a la consideración de además como «adverbio de cantidad», hemos sena-
lado que no parece tudecuada, en la medida en que depende de un uso hoy inexistente de
dichs signo.
Finalmente, al compararlo con también, hemos observado que, en relación con el enun-
ciado que le precede, el predicado del enunciado en que aparece además debe ser distinto,
al trenos parcialmente, para que su propia presencia no resulte, en cierto modo, absurda.
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